
ta tres ve ce s  y se continúa:  Q u ien  esta  o ra c ió n  te dijera,  te quite tod o  el dañ o que tu­
v ieras y co m o  estas  p a la b ra s  son tan d ich as  y verdaderas,  que D ios  te quíte cu an to  
d añ o  tuvieras»

Si el niño tiene dolor,  adem ás de la oración,  se le dan tres vueltas  da c a m ­

pana a lred ed or  del brazo  de la  curandera,

P A R A  E L  A S I E N T O  M
 ....... -        —  IV i lE N T R A S  se está  mirando de asiento ,  se dice:  «Santa

Ursula tenía  tres  hijas:  una la v a b a ,  otra  co s ía  y la otra los as ien tos  ben d ecía» .

E S T A R  T O C A D O  E«. tener una enierm edad de la que dif íc ilmente  se ve ía  uno
 oro .................... ..y.-:. libre, porque siempre sa ca r ía  la c a b e z a .  La fulana está  tooá del p e ­

cho,  se decía ,  o bien un p o c o  Iatenté de |a phlnqstra, o un poquito ,  aunque no mucho 

apunté del corazón,

C H I C H O N  E s  el b u h o  que se h a ce  en  la c a b e z a  después de un golpe ,  por canta-
1 .....- — ...... zo o ca íd a ,  generalmente.  Una perra  gorda a p l icad a  con tra  el bulto y a ta d a

fuerte, co n  un pañuelo ,  lo h a c í a  d e sa p a re ce r  rápidamente.

De la misma natura leza  que los ch ich ones ,  se h a ce n  otros bultos en las  d e ­
más reg iones  del cu erp o  por los  golpes  o torceduras.

El tío del «Pelito»,  m a g o  rec ien te  del curanderismo loca l ,  los quitaba  de pri­
mera,  Se  escup ía  en  las  yem as de los de d os  y frotaba insistentemente,  hasta  que se 
q u ed a b a  c o m o  nuevo,

R E M E D I O  H E R O I C O  Los males irremediables son  los que reciben
. ■— ::---------r  ........ -  - —  m ayor número de tratamientos,  y ninguno bueno

El em bru jam iento  es de los  más dif íc iles de curar.
La «G orgu sa» ,  mujer de arm as tomar, que no se le arrugaba ei om blig o  f á ­

c ilm ente y se  a trev ía  co n  todo, d a b a  san g re  de ratones arregla y p a re ce  que alguna 
vez consig u ió  s a c a r  el  car iñ o  de los hombres  a las  mujeres.

O J O  C A L I E N T E  N o  era una enfermedad.
■ -.....................................................   L lega una a la tienda de Cirilo y pide co n  prisas una perra

de azulillo,
— Anda, e sp é ch a te ,  que te n g o  el o jo  cal iente ,
C o ra l io  se  lo da y se queda pensat ivo ,  mirando por en cim a del peso  h a c ia  la 

puerta , por donde se ve a lo le jos  el Arroyo de la Mina, que es una de las  grand es c o ­
rrientes de la  vida a lc a z a re ñ a  . . .

Lo del o jo  no  era nada.  La parroquiana  se h abía  quitado de la v a r  para ir a 

por los p o lvo s y quería v o lv er antes de que se le enfriara el agu a en la artesílla , por­
que según pudo o b se r v a r  otra v ecin a ,  tenía  un o jo  muy hermoso.

— ¡Hija, qué o jo  más herm oso tienes! La oy ó  decir  Enrique Molina, que e s t a ­
b a  por allí.

DULCE ENCANTO DEL MISTERIO H a c e  unos días se presentó  en  mi co n s u l ta
= = = = = = = ^ = ^ = = = = = = = = = = ^ = = =  una mujer, antigua cliente,  forastera ,  h a c ie n d o

g rand es d e m o s trac io n e s  de  a fecto  y m ostránd om e su sa t is facc ión  y a le g r ía  por h a b e r ­
me c u rad o  ella  c o n  su inf luencia ,  desde  su pueblo.

En el t iempo que h ab íam o s  d e ja d o  de vernos,  íué a otro pu eblo  para que  una 
mujer Je viera  un h i jo  que te nía  enfermo.

A quella  mujer, al  o b serv ar  sus aptitudes,  la descubrió  que tenía g r a c ia  para
el bien.
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